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SINOPSIS 




			 




			Tras la destrucción de Prospero, Magnus el Rojo se llevó a los Thousand Sons por arte de magia al planeta de los hechiceros, en las profundidades del Ojo del Terror. El primarca, alejado de los asuntos de la galaxia en general y observando cómo el señor de la guerra extendía su herejía con frialdad e indiferencia, ha dedicado su existencia vacía a la conservación de todos los conocimientos que una vez albergaron las grandes bibliotecas de Tizca, por si la humanidad volvía a buscar en algún momento tal sabiduría. 




			Sin embargo, sus hijos ven los cambios que experimenta su primarca: es un alma rota, cuya mente y recuerdos van hundiéndose en la confusión de la disformidad. Solamente podrán recuperarlo si regresan a los escenarios de sus grandes triunfos y tragedias, y si permiten que el Rey Carmesí vuelva a ser coronado por los Poderes Ruinosos. 




			¡La esperada continuación de Los mil hijos, de Graham McNeill, ya está aquí! Veremos a Magnus y su Legión en el camino de la traición y asistiremos a actos infames que los maldecirán para siempre. 
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			DRAMATIS PERSONAE 




			 




			Los Primarcas 


			

			

			



  

    	MAGNUS EL ROJO


    	Primarca de los Thousand Sons

  


  

    	LORGAR


    	Primarca de los Word Bearers

  


 

 




			

			



			 




			XV Legión, «Thousand Sons» 


			

			

			



  

    	AHZEK AHRIMAN


    	Bibliotecario jefe

  


  

    	AMON


    	Palafrenero del primarca

  


  

    	HATHOR MAAT


    	Adepto del Pavoni

  


  

    	SOBEK


    	Palafrenero de Ahriman

  


  

    	MENKAURA


    	Adepto del Corvidae

  


  

    	SANAKHT


    	Adepto del Athanaean

  


 

    	TOLBEK


    	Adepto del Pyrae

  


  

    	IGNIS


    	Adepto de la Orden de Ruina

  


 




	

		



			 




			VI Legión, «Space Wolves» 


			

			



  

    	BÖDVAR BJARKI


    	Sacerdote rúnico de Tra

  


  

    	SVAFNIR RACKWULF


    	Creador de aflicción de Tra

  


  

    	OLGYR WIDDOWSYN


    	Escudero

  


  

    	GIERLOTHNIR HELBLIND


    	Escudero

  


  

    	HARR BALEGYR


    	Berserker

  


 






			



			 




			Personajes imperiales 


			

			



  

    	MALCADOR


    	El Sigilita, regente de Terra

  


  

    	YASU NAGASENA


    	Elegido, el Sabueso de Malcador

  


  

    	DIO PROMUS


    	Knight Errant, antiguo bibliotecario jefe de los Ultramarines

  


  

    	ANTAKA CYVAAN 


    	Antiguo bibliotecario de la Raven Guard

  


  

    	UMWELT UEXKÜLL


    	Ciberteurgo, Taghmata Omnissiah

  


  

    	CREDENCE ARAXE


    	Magos del Mechanicum, señor de los ursarax

  


  

    	ZYGMAN VIDENS


    	Magos del Mechanicum, pronosticador estadístico

  


  

    	VINDICATRIX


    	Autómata de batalla de clase Vorax 

  


  

    	CAESARIA LAVENTURE


    	Guardiana de Kamiti Sona

  


  

    	LADY VELEDA


    	Cartomante

  


  

    	JAMBIK SOSRUKO


    	Migou, hijo de lady Veleda

  


  

    	LEMUEL GAUMON


    	Antiguo rememorador

  


 

    	CAMILLE SHIVANI


    	Antigua rememoradora

  


  

    	CHAIYA PARVATI


    	Superviviente de Prospero

  


 




	 



	    


	 	

	    

            



			Una tarde, un gothi desterrado llegó al aett de los ascommani. 




			La llegada de un vidente era señal de la llegada de malas  estrellas, pero el jefe sabía que era mejor no impedirle la  entrada. Lo llevó ante su hogar y compartió tuétano con  él. A cambio, el gothi le habló al jefe del aett de una batalla que se libraba dentro del corazón de todos los guerreros  de los nacidos del hielo. 




			Le dijo: «Escucha con atención, señor del aett. Esta batalla se libra entre dos lobos en el interior de todos nosotros. Uno es el Mal. Es la furia, la envidia, los celos, la pena, el remordimiento, la avaricia, la arrogancia, la pena por uno mismo, la culpa, el resentimiento, las mentiras, el falso orgullo y el ego. El otro es el Bien. Es la alegría, el amor, la esperanza, la serenidad, la humildad, la benevolencia, la empatía, la verdad, la compasión y la fe. 




			El jefe ascommani pensó en ello durante todo un paso completo de la luna. Y cuando las sombras huyeron y el sol  convirtió en hielo la nieve compacta, le preguntó: «¿Qué lobo gana?». 




			El gothi respondió simplemente: «El que alimentas». 




			 




			—De The Upplander’s Tale (sin publicar)  




			de Ahmad Ibn Rustah 




			



			




	    


	 	

	    

             




			El tiempo se ha acabado. 




			La noche cae sobre el Imperio, pero esta Nueva Noche no portará  consigo una era de oscuridad. 




			Será una de iluminación implacable, por las llamas de las piras  de la condenación de la humanidad. Un fulgor tan temible forma  dos sombras enfrentadas en cada una de las almas. La oscuridad del  tirano lucha contra la luz del libertador, y en esa contienda se muestra  la verdadera medida de los héroes. 




			Y ¿qué hay de mí? 




			¿Soy bueno? 




			Creo que lo soy, pero ¿hasta qué punto puedo confiar en esa creencia? 




			Entre las preguntas de Malcador y las exigencias de Dorn, camino  por las orillas del lago subterráneo bajo esta villa —una estructura  claramente pensada para un ser de mi escala— y veo mi reflejo en sus  oscuras aguas.  




			Pero ¿este rostro de piel cobriza que me devuelve la mirada soy  realmente yo? 




			Esta pregunta ha ocupado una gran parte de mi tiempo desde que se abrieron las puertas doradas y mis intentos de remediar el daño que causé. 




			Es un aspecto de mí, de Magnus. 




			Esto, al menos, parece cierto. 




			Un aspecto bueno, me gusta creer; quizá el mejor. El rostro que  encuentra mi mirada es uno que conoce la justa medida del orgullo,  la nobleza y la inteligencia. Es un alma templada que comprende que  siempre hay algo más que aprender, alguien más inteligente. 




			He llegado a comprender eso, pero este es solo uno de los muchos  aspectos de Magnus el Rojo.  




			Como una estatua arrojada al suelo, mi cuerpo sutil fue hecho pedazos por el Rey Lobo y esparcido sobre las mareas del Gran Océano.  ¿Acaso los otros fragmentos del Rey Carmesí piensan en sí mismos igual  que yo? ¿Son siquiera conscientes de la existencia de otros? O ¿se consideran solos y, por esta fuerza de la gravedad narrativa, cada uno cree  ser preeminente?  




			Tal vez, pero sin duda todos deben aceptar que el que habita en  lo alto de la torre ciclópea en aquel mundo innombrable dentro del  empíreo es el todo del que nos fraccionamos. 




			Preguntas profundas sin una respuesta fácil, pero poco tengo más  en lo que ocupar la mente mientras permanezco sentado solo en esta  helada orilla del lago y contemplo el camino que me ha conducido  hasta este punto.  




			Esta introspección siempre me lleva de nuevo a Horus. 




			Aunque mi hermano se ha convertido en algo monstruoso y totalmente inhumano, ansío verlo. Ansío ver las estrellas en lo alto en  vez de kilómetros de gruesas capas de roca bioluminiscente. Ansío la  reconfortante realidad de una era en la que el universo tenía sentido. 




			Pero, a medida que se va haciendo más difícil separar la realidad  de la fantasía, estoy cada vez menos seguro de que haya siquiera una  diferencia. 




			Percibimos la realidad a través de un velo. 




			Nos imaginamos que imponemos unos rigurosos estándares en nuestras creencias, mientras nos decimos que debemos aceptar solo aquello  que hemos demostrado más allá de toda duda. 




			Esto es un autoengaño obstinado. Cuanto más amplia se torna  nuestra visión del universo, nuestras creencias más nos deben llegar de  segunda mano. Nuestra confianza en las autoridades superiores conforma casi cada uno de los aspectos de nuestra visión del mundo.  




			Insisto en este punto para asegurarme de que no hay ningún malentendido en cuanto a por qué nosotros, los Thousand Sons, creemos que  conocemos la verdad de la realidad. 




			Lo creemos porque el Emperador nos dijo que era cierto. 




			Cuán ingenuo parece esto ahora. 




			Es fácil ver por qué creímos en Él. 




			Mi padre formó vida de donde no había, algo de la nada. Su voluntad forjó la ilusión de una conciencia que se fusionaba alrededor de  centros de cognición que no existían hasta que él declaró que así era.  Un logro magnífico, sin precedente en los anales del esfuerzo humano.  




			Pero la magnificencia por sí sola no hace a nadie infalible. Incluso  la memoria, la narradora de la que menos hay que fiarse, se basa en  recuerdos compartidos. La verdad factual es secundaria a la verdad  acordada. Digo todo esto para que cuando se preparen los relatos que  narrarán este gran conflicto, sepas escudar tu credulidad con la idea de  que no todas las verdades fueron creadas iguales.  




			Pero he descubierto que sí hay una verdad incontrovertible: 




			Los peores enemigos son los antiguos amigos. 




			



	    


	 	

	    

             




			PRIMERA PARTE 




			 




			
EL PESAJE DEL CORAZÓN 




			



	    


	 	

	    

             




			UNO 




			 




			Torquetum 




			Temelucha 




			Escoge sabiamente 




			 




			—El horizonte está mal —dijo Hathor Maat, y Ahriman notó la presión psíquica del poder del adepto pavoni cuando este alteró su biología interna para soportar mejor la desorientación resultante de las magníficas perspectivas orbitales. 




			—¿En qué sentido? —preguntó Ahriman. 




			—En el sentido de que no hay ninguno. 




			Eso no era exactamente cierto, pero a Hathor Maat no le faltaba razón. Había un horizonte, pero no resultaba inmediatamente reconocible como tal. 




			El Torquetum era un globo reticular abierto, formado por nueve anillos entrelazados en constante movimiento. El más pequeño tenía treinta y seis kilómetros de diámetro; el más grande, cuarenta y cuatro. Visto a través del oculus en el puente de la Khemet, había parecido increíblemente frágil, aunque sus dimensiones eran iguales a los de los fondeaderos orbitales de Calth. 




			Igualando la velocidad y el aspecto, la Stormbird había transportado a los guerreros de la VI Legión hasta el límite de un reluciente bosque de aspas disformes en la cara interior del anillo equinoccial del Torquetum. 




			La perspectiva hacía que su estructura se estrechara mientras se arqueaba en lo alto formando una suave cuesta ascendente, antes de llegar al ápex de la curvatura y descender por detrás. La curva de cada uno de los anillos estaba perfectamente proporcionada, y en el centro de las estructuras concéntricas, que rotaban lentamente, había una esfera de bronce, sujetada por un eje conector entre los dos soportes polares. 




			La biología transhumana combinada con el poder de la armadura debería haber hecho que los guerreros de la legión fueran inmunes al vértigo, pero la increíble estructura orbital estaba haciendo todo lo posible para desmentirlo. Incluso Lucius de los Emperor’s Children y Sanakht de los Athanaeans, ambos consumados espadachines, pisaban con cuidado. 




			Tolbek de los Pyrae era como un muelle comprimido; su poder creciente bullía cerca de la superficie. Sobek, el practicus corvidae de Ahriman, se mantenía cerca de su señor y hacía todo lo que podía para disimular su incomodidad espacial. 




			Solo Menkaura parecía no sentirse afectado; el venerable vidente de la batalla disfrutaba de ese entorno inquietante. 




			—Una estructura magnífica —comentó, mientras una combinación de lentes de cristal y bronce del oculus, con resonadores psíquicos incrustados, se deslizaba silenciosamente por el espacio a mil metros sobre ellos.  




			Ahriman asintió y recitó un mantra de los Corvidae, para colocar su consciencia en las enumeraciones bajas. La sensación de náusea en el estómago se redujo solo un poco.  




			—Cierto —concurrió, alzando la mirada hacia el vasto torbellino de energía disforme que llenaba el vacío más allá de la estructura metálica del Torquetum—, pero sus señores han elegido observar un fenómeno singularmente peligroso. 




			—El Ojo del Terror —susurró Menkaura, y esas palabras resonaron como una maldición dentro del yelmo de Ahriman. 




			—Un nombre cargado de familiaridad, aunque no recuerdo haberlo conocido hasta hace poco. 




			—Sin duda —dijo Menkaura—. Como si esta área del espacio siempre se hubiera aferrado a ese nombre, pero solo ahora decidiera revelarlo. 




			—Una teoría interesante —repuso Ahriman—. Quizá lo mejor sea reservar una discusión más profunda para cuando la misión esté completada. 




			Aunque parecía que se encontraban en el vacío abierto, un campo de integridad más grande que lo que Ahriman había visto antes creaba una atmósfera respirable en el interior de los anillos del Torquetum y mantenía a raya la fuerza del Ojo. Todas las superficies crujían con fantasmas disformes, imágenes parpadeantes captadas por el rabillo de ojo que se desvanecían en cuanto alguien las percibía. 




			—El nombre de la estructura no es correcto —dijo Sobek, mientras una enfermiza luz disforme se reflejaba en el visor cobrizo de su yelmo. El color carmesí de su armadura recordó a Ahriman los amaneceres reflejándose en las pirámides de Tizca. Las originales, no los esqueletos ruinosos que salpicaban los desiertos devastados por los rayos de su refugio de adopción. 




			—¿En qué sentido? —preguntó Tolbek, mientras se ponía sobre una rodilla y colocaba la palma sobre las placas de metal del puente. Alrededor de su negro guantelete, se alzaron llamas azules, que le reptaron por el brazo como serpientes en busca de una presa.  




			Sobek agitó su báculo heqa, cuya longitud de marfil culminaba en una masa de ojos tallados. 




			—Se parece mucho a una gran esfera armilar. Un modelo heliocéntrico primitivo de la bóveda celestial, con una estructura esférica formada por anillos representando las longitudes y las latitudes astrales. 




			Ahriman pasó ante su practicus y se arrodilló frente a una abertura focal de cinco metros de ancho en el anillo en el que habían aterrizado. Daba igual que la porción equinoccial del Torquetum fuera un kilómetro de ancha y unos cien metros de gruesa, aún resultaba absurdamente frágil moverse a esa velocidad en el vacío.  




			Perfectamente enmarcada en la abertura de la lente, se hallaba la esfera de bronce en el corazón del Torquetum. Exactamente de quince kilómetros de diámetro, los anillos geocéntricos que lo rodeaban giraban con una elegancia artística. 




			Los ojos de Ahriman le dijeron que el globo estaba bajo él, pero el nudo de vértigo en su estómago insistía en que debería estar cayendo hacia arriba. 




			—Pero, si esto es un observatorio, ¿dónde están los observadores? —inquirió Tolbek, mientras extinguía las llamas que le envolvían el guantelete—. Nos hallamos en el lugar designado, y no deberíamos entretenernos en el espacio abierto, donde los perros de Russ podrían pillar nuestro olor. No tenemos la fuerza para defendernos. 




			La de los Pyrae siempre había sido la más brusca de las disciplinas psíquicas en la legión, pero con el inevitable cambio del Gran Océano, su hermandad estaba aumentando. Mientras la premonición de los Corvidae se apagaba, la fuerza de los Pyrae repuntaba. 




			Sin embargo, a pesar de toda la brusquedad de Tolbek, Ahriman se había estado haciendo la misma pregunta. La contestación a su saludo desde la Khemet había sido solo binaria, ni voz ni imagen. 




			Un conjunto de coordenadas y una hora precisa. 




			Ahriman tuvo un destello de premonición y se puso en pie mientras un panel sin juntas se deslizaba, abriéndose en la curvatura del anillo. Unos escalones curiosamente angulados aparecieron, de mármol de color negro medianoche con vetas de zafiro. Las hojas chacal y halcón de Sanakht destellaron al salir de las vainas, reluciendo en blanco y negro. Lucius había desenfundado la espada una fracción de segundo antes, y su odioso látigo se enrolló en el aire como una serpiente. 




			—Puede que sean ellos —le dijo a Sobek. 




			Ahriman parpadeó para deshacerse de la desorientadora impresión de que los escalones estaban invertidos de algún modo, al mismo tiempo que un grupo de figuras forjadas de cromo y azabache emergían. La cabeza era un ovoide cerámico sin rasgos, con sigilos de brillante mercurio reluciendo como marcas en su centro. No había dos iguales, y Ahriman vio vastos ecos goéticos en su colocación. 




			«¿Nombres? ¿Quizá extraídos de los setenta y dos demonios invocados por el escriba de Baphomet?». 




			—Ah, claro —dijo Menkaura, volviéndose hacia Sanakht—. Tu incapacidad athanaean de discernir los pensamientos detrás del vox queda patente. 




			—¿Robots? —preguntó Hathor Maat, mirando hacia el cráneo de porcelana de los autómatas—. ¿Han enviado robots? 




			Ahriman oyó su bufido de desdén, una reacción demasiado común del adepto pavoni desde su desastre en Prospero. 




			Los autómatas avanzaron hacia los Thousand Sons; la fluidez de sus movimientos denotaba el amor y la habilidad que se habían empleado en su creación. Tal pureza de objetivo recordaba el duelo entre Lucius y Sanakht, el instante antes de que el espadachín lanzara su ataque final. 




			La clarividencia de Ahriman vio llamas negras dentro de los autómatas. 




			Negó con la cabeza. 




			—Esos no son robots. 




			«Yokai». 




			Ahriman reconoció el sigilo como la forma de una palabra que pertenecía a un imperio de la Vieja Tierra desaparecido mucho tiempo atrás, algún tipo de criatura mítica, pero su significado más profundo se le escapaba. 




			Atharva lo habría sabido. A su corrosivo hermano corvidae le habían fascinado las leyendas de las Naciones Dragontinas. Les hubiera explicado todo sobre los yokai: análisis etimológico del nombre, cuentos populares y todo tipo de cultura general esotérica. Pero Atharva había dejado la legión hacía décadas para unirse a la Hueste Cruzada, y con casi total seguridad estaría encarcelado en algún lugar de Terra. Quizá había sido el afortunado y se había salvado de la humillación a manos de los Wolves. Los Thousand Sons portaban la vergüenza de su derrota como si fuera un sudario, y el Rey Carmesí aún tenía que decretar cuándo acabaría su luto. 




			«O si acabará alguna vez». 




			Hathor Maat había pensado que los nueve yokai eran robots, y la comparación era inevitable. Aunque creados como una imitación perfecta de la anatomía humana, como el legendario rey de los mirmidones, su forma de acero azul era innegablemente mecánica. Ahriman vio una fuerza implacable en su forma, de miembros delgados y elegantes, unida a la energía etérea que les ardía dentro del cráneo. 




			—Si no son robots, ¿qué son? —preguntó Lucius, para quien era invisible la energía disforme de los yokai. 




			—¿Quizá algo similar a un goylem de las Seis Órdenes? —sugirió Sobek. 




			—Estos no son bastos, y tienen forma —replicó Ahriman. 




			—Son mucho más que robots —afirmó Sanakht, y en su yelmo plateado de máscara de la muerte se reflejaba el fuego etéreo de los autómatas—. Más parecidos a tutelares invocados para habitar unos huéspedes de cuerpo exquisito. 




			—¿Tutelares? —escupió Tolbek, y su mano se tensó sobre el mango con escamas incrustadas de su espada. Las luces de las lentes de su casco parpadearon con una llama inmaterial. 




			—¿Qué es un tutelar? —preguntó Lucius, mientras su látigo daba pequeñas sacudidas, previendo la violencia. 




			Amon se había pronunciado contrario a que el guerrero fenicio participara en esa misión. Últimamente, Ahriman y el palafrenero del primarca pocas veces estaban de acuerdo. Pero al contemplar a Lucius abrirse paso a tajos por la selva de cristal hasta la torre de Sanakht, Ahriman se había dado cuenta de lo íntimamente que el destino del odioso espadachín estaba ligado al de ellos. 




			«Todas las piezas importan». 




			—Entidades de la disformidad —dijo Menkaura—. Compañeros cercanos, o eso creíamos, llamados desde el Gran Océano para aumentar nuestros poderes, ayudarnos en nuestras adivinaciones y verter luz sobre los misterios. 




			—Déjame que lo adivine: ¿se volvieron contra vosotros? 




			Menkaura asintió. 




			—Sí que lo hicieron. ¿Cómo lo sabías? 




			—No puedes mantener mucho tiempo un perro cogido de la correa sin que acabe recordando que es un lobo —dijo Lucius, mientras flexionaba los dedos de la mano de la espada—. ¿Debemos preocuparnos? 




			—No lo creo —contestó Ahriman, estudiando la formula invocatus grabada alrededor de los brillantes sigilos—. Estos están forzados a obedecer, mientras que los nuestros tenían permitido ir y venir a su gusto. 




			—Entonces, los observadores del Torquetum muestran mayor caución de la que mostramos nosotros —concluyó Menkaura. 




			Los yokai se detuvieron ante los Thousand Sons, y Ahriman contuvo el impulso de pasar a una enumeración más guerrera. Después de Prospero, su inclinación natural había cambiado de inquisitoria a suspicaz. Esperó algún tipo de comunicación. Su armadura podía traducir binario con suficiente rapidez para mantener una conversación legítima, pero mientras formaba las palabras en la jerga mecánica del Mechanicum, otra figura surgió de la estructura de anillo. 




			Compacta y con una economía de movimientos que dejaba en nada la de Sanakht, la mujer iba cubierta por una sencilla túnica devocional de color azafrán, atada a la cintura con un cordón negro. Su rostro era abierto y ascéticamente andrógino, con la cabeza rapada excepto por un trío de trenzas que le colgaban hasta el hueco de las rodillas. 




			Un ojo estaba cegado por una catarata; el otro cargado de color, como cubierto con una película de petroquímicos. Una practicante de las artes: una cuyo poder era grande, pero alterado por energías inmateriales. 




			Los yokai se separaron, y ella hizo una profunda reverencia. 




			—Saludos, viajeros —dijo ella—. Soy Temelucha, señora de los Tartaruchi. 




			Ahriman le devolvió la reverencia. 




			—Y yo soy Ahzek Ahriman… 




			Estuvo a punto de añadir «orgulloso hijo de Magnus el Rojo» pero se conformó con decir: «un guerrero del Rey Carmesí». 




			Temelucha sonrió y fingió no haber notado la vacilación. 




			—Mi orden te conoce a ti y a Magnus el Rojo —le dijo—. El Gran Océano resuena con el nombre de tu señor.  




			Ahriman sintió cierta preocupación pero escondió su sorpresa. 




			—¿Conoces cuál es nuestro propósito al venir? 




			Temelucha hizo una nueva reverencia y un gesto hacia la abertura por la cual habían surgido los yokai y ella. 




			—La misma razón que atrae a todos los viajeros con preguntas al Torquetum —contestó ella, y su ojo brillante de disformidad relució con fuego brujo—. Buscáis respuestas del Oculus de Hierro. 




			 




			Mientras seguían a Temelucha y los yokai a través del portal, Ahriman sintió una mareante sensación de dislocación, un temblor, como una nave espacial estrellándose en el Gran Océano. Le chirriaron los sentidos automáticos debido a la estática, distorsionándole todos los sentidos mientras sus sistemas trataban de formar una imagen en el visor.  




			Un vértigo salvaje atravesó a Ahriman, y tuvo que agarrarse a su báculo heqa con fuerza. La necesidad de vomitar le ascendió por la garganta, y desabrochó los sellos de su yelmo, arrancándolo del gorjal para tragar aire con fuerza.  




			—Date un momento para equilibrar tus elementos, y esa sensación desaparecerá —dijo Temelucha. 




			Ahriman asintió, sin confiar aún en poder hablar sin sonar como un idiota. Sus pensamientos estaban tan desordenados como las tabas en una tirada, y calmó su mente pensando en las ordenadas formas de pensamiento de las enumeraciones bajas antes de abrir los ojos. 




			El aliento se le atascó en la garganta cuando se encontró en el centro de una plataforma de cristal que flotaba en un infinito mosaico desplegable de escaleras cristalinas, que ascendían y descendían o se intersecaban formando ángulos imposibles, desafiando la perspectiva como las míticas obras del Niderlanter Knight.  




			Figuras distantes ascendían continuamente con pasos cansados, pero los extraños ángulos y los deslumbrantes reflejos las oscurecían rápidamente. Ahriman se sacó de encima una extraña melancolía ante ese panorama y se fijó en lo que lo rodeaba. 




			La plataforma era traslúcida y eneagonal, y en cada uno de sus bordes había un yokai. Su emplazamiento formaba el símbolo de Thothmes, una potente protección para evitar que se leyera la mente a los que se hallaban en el interior. 




			Sus compañeros lo rodeaban, pero Lucius era el único que no parecía afectado por el desorientador cambio a su alrededor. Sobek estaba de rodillas, con los ojos muy abiertos y el cuerpo tenso, mientras trataba de quitarse el casco. 




			—«¿Sobek?» —llamó Ahriman, con un pulso mental urgente. 




			Su practicus asintió y empleó su báculo para ponerse en pie. Sobek tenía la piel blanca y tensa, del color de la cera. 




			—«¿Sobek? —repitió Ahriman—. ¿Estás funcional?». 




			—«Sí» —confirmó Sobek, mientras se agachaba para recoger el yelmo. 




			Ahriman dejó de mirar a Sobek cuando la voz de Sanakht susurró en su mente, oculta y sutil.  




			—«¿Las ves? ¿Las inscripciones bajo nuestros pies?». 




			Ahriman miró hacia abajo. El interior del cristal estaba lleno de una escritura enrevesada y dorada, que se ondeaba como vista a través del agua. 




			—«¿Exaltaciones? —consiguió decir—. No las reconozco». 




			—«Fíjate bien» —insistió Sanakht. 




			Ahriman extendió su voluntad, tratando de imponer un cierto grado de solidez a las fórmulas que serpenteaban dentro del cristal, pero estas se resistían a una interpretación fácil. Exhaló lentamente y se alzó hasta la tercera enumeración; fue recobrando claridad cuando su ojo interior comenzó a descubrir ordenaciones que sí reconocía.  




			—«Construcciones athanaeans?». 




			—«Variantes de formas de exaltaciones de las que usamos para crear fantasmas en la mente de guerreros enemigos —repuso Sanakht con un gesto de cabeza casi imperceptible—. En medio de un entorno tan imposible, no debemos tomarnos al pie de la letra ni siquiera aquello que parece irrefutablemente real». 




			—«Buen consejo» —repuso Ahriman, mientras alzaba la mirada del borde de la plataforma y veía enormes escaleras procesionales alzarse ante sí, cada peldaño añadiéndose en el instante en que sus ojos lo contemplaban.  




			A diferencia de las escaleras teseladas que los rodeaban, esas ascendían rectas como una flecha hacia una majestuosa estructura: un templo decorado con torres de muchos niveles que mostraban múltiples aleros hacia arriba. Su fachada de columnas de plata y jade era monolítica, con una verja negra de madera lacada en el centro. Dragones de piedra hacían guardia en todos los extremos de los alerones, y de nuevo Ahriman deseó haber compartido con Atharva el entusiasmo por las culturas de la Vieja Tierra. 




			—¿Qué es eso? —preguntó Ahriman. 




			—Es el Kyaung, el Pabellón de Plata, y en su interior habita el Oculus de Hierro —explicó Temelucha—. Es por lo que habéis venido. 




			Eso era más cierto de lo que ella pensaba, pero Ahriman prefirió no extenderse sobre la intención del Rey Carmesí al enviarlos allí. 




			—Estamos listos —dijo, asintiendo. 




			Ahriman subió la escalera junto a Temelucha, tratando de desenmascarar las exaltaciones que la plaza había creado; pero no pudo ver mucho más allá de las incontables escaleras cambiantes y el templo en lo alto. Se había empleado un gran poder en la creación de esa fantasmagoría, y Ahriman dedicó un momento a observar a su presunta arquitecta. 




			La piel de Temelucha era oscura, su ojo curioso era señal de un gran control sobre sus capacidades. Haber soportado una mutación tan evidente con sus consecuencias, reteniendo al mismo tiempo su humanidad, decía mucho sobre su fuerza de voluntad. 




			Los guerreros de Ahriman subieron detrás de él por grado: Sobek, Hathor Maat y Sanakht a su izquierda; Menkaura, Tolbek y Lucius, a su derecha. Los yokai los flanqueaban, las entidades de la disformidad unidas a sus cuerpos mecanizados goteaban como fraguas. A pesar de la traición de los tutelares, un revés inesperado que había desmembrado la defensa de los Thousand Sons en Prospero, Ahriman aún echaba de menos la presencia tranquilizante de Aaetpio. 




			—¿Puedo formularte una pregunta? 




			—Sin duda —respondió Temelucha—, pero el Oculus de Hierro tiene las respuestas que buscas. Me temo que yo sería una triste sustituta. 




			—Una respuesta cargada de modestia —dijo Ahriman, con una breve inclinación—, pero una que no me inclino a aceptar. 




			Temelucha sonrió. 




			—Pregunta y trataré de responder. 




			—Has dicho que eras la señora de los Tartaruchi —comenzó Ahriman, indicando, con un gesto, el templo en lo alto—. Ese título implica un papel de guardiana. 




			—Has leído los Evangelios Akhmin de Esdras, maestro Ahzek —dijo Temelucha. 




			—La traducción siríaca, hace muchos años —contestó Ahriman, sabiendo que Temelucha estaba simplemente constatando un hecho, no formulando una pregunta—. Por desgracia, esa copia se perdió. 




			—¿Cuando los lobos trajeron el fuego? 




			Ahriman asintió. 




			La caída de Prospero era una herida abierta en su corazón, pero el dolor no provenía de su fatídico destino, sino del horror de todo lo que se había perdido entre las cenizas. Un incalculable depósito de conocimiento, adquirido con gran esfuerzo y de experiencia acumulada, quemado como los invaluables textos de Persépolis; milenios de saber acumulado borrados de la existencia por un acto voluntario de vandalismo intelectual. 




			—La muerte de Prospero fue una pérdida para toda la humanidad, no solo para los Thousand Sons —afirmó Ahriman, y el dolor de tan terrible subestimación de la verdad le rompió de nuevo el corazón. 




			—El Oculus de Hierro nos dice que el conocimiento nunca se pierde —repuso Temelucha sin perder el paso—. Puede desvanecerse, como los cuentos olvidados que se hunden en el lodazal de la memoria, tan solo recordados por solitarios tejedores de versos, hasta que resultan necesarios y de nuevo se elevan convirtiéndose en sueños. 




			—Poético, pero no has respondido a mi pregunta. 




			—No has formulado ninguna pregunta —señaló Temelucha. 




			—Muy bien —repuso Ahriman—. ¿El Oculus de Hierro es tu prisionero? 




			Temelucha sonrió. 




			—Los escritos de Esdras afirman que los Tartaruchi fueron ángeles en un tiempo, y que su dios vengador los colocó ante las rejas de una prisión infernal para vigilar contra el retorno de una gran maldad. 




			Lanzó a Ahriman la mirada de un erudito curtido por demasiadas historias grandilocuentes para impresionarse por una hipérbole tan vetusta. 




			—De nuevo has evitado contestarme. 




			La irritación, rápidamente disimulada, ensombreció el rostro de Temelucha. Sin duda no estaba acostumbrada a que sus palabras recibieran tal escrutinio, pero era muy posible que nunca se hubiera encontrado con los guerreros eruditos de los Thousand Sons. 




			—El Oculus de Hierro está encadenado al Torquetum, sí, pero no por decisión nuestra. 




			—Así que ¿alguien lo apresó? 




			—Tal vez, pero el Oculus de Hierro nunca habla de sí mismo. 




			—Y ¿tú no preguntas? 




			—¿De qué serviría? 




			—Conocimiento —respondió Ahriman—. La conversión de lo desconocido en hecho. Confiar en las palabras de un cautivo tan poderoso sin saber por qué fue apresado resulta, hasta cierto punto, incauto. 




			—Tenemos fe en nuestro propósito —replicó Temelucha. 




			—¿Fe? —repitió Ahriman, incapaz de ocultar de su voz el veneno que había ido acumulando en su interior desde la muerte de Prospero—. Lo único que la fe enseña es la virtud de no cuestionar, de aceptar ciegamente el dogma y considerar sagradas ciertas cosas solo porque así eran consideradas en tiempos pasados. 




			—Y ¿por qué estás aquí, sino porque tienes fe en que tus preguntas tendrán respuestas? 




			—No es la fe lo que me trae aquí. 




			—Entonces, ¿qué? 




			—El deseo del Rey Carmesí —respondió Ahriman, mientras llegaban al final de la escalera, ante la majestad del Pabellón de Plata.  




			Una plaza de adoquines perlados de escarcha se extendía ante el templo, y la nieve caía en ráfagas de polvo reluciente. Los copos se posaron sobre la armadura de Ahriman, destellando por un breve instante antes de fundirse como lágrimas. 




			Más Tartaruchi los aguardaban, ocho adeptos cubiertos con túnicas holgadas del azul más oscuro y cada uno portando un símbolo cosido sobre el corazón. Tenían los brazos desnudos y cubiertos de tatuajes, una mezcla de espirales fractales, secuencias numéricas y laberintos recursivos. 




			Al igual que Temelucha, sus ojos estaban tocados por la disformidad: uno cegado, el otro omnividente. A Ahriman no se le pasó por alto el simbolismo. Se preguntó si los Tartaruchi eran sabedores del significado prosperino de su mutación. Una segunda idea siguió inmediatamente a esa. 




			«¿Habrá estado Magnus el Rojo antes aquí?». 




			Colocados a derecha e izquierda, como regimientos preparados para desfilar, cientos de yokai formaban ordenadamente, inmóviles excepto por las llamas etéreas de su interior. Temelucha avanzó entre los cuerpos huéspedes mecánicos mientras se le unían los otros miembros de su orden. 




			No hubo ninguna presentación, ni Ahriman esperaba que la hubiera. 




			La puerta negra lacada se abrió al acercase Temelucha, y quedó a la vista una sala con altas columnas de pórfido y jade. Los reflejos y la luz fría danzaban en su interior. 




			Ahriman siguió a la señora de los Tartaruchi al interior. Vio que todo el espacio del Pabellón de Plata estaba ocupado con una multitud de vitrinas, colocadas como los trofeos en un museo de la conquista. Los Thousand Sons se esparcieron, examinando el interior de las vitrinas con interés académico. Algunas contenían armas de muy elaborada creación, otras, artefactos de origen no humano, aunque la mayoría exponían esqueletos. 




			Ahriman caminó entre las piezas expuestas, maravillándose ante su increíble diversidad; intuyó que eso solo era una fracción de lo que contenía esa estructura. 




			Sus pasos lo llevaron hacia el interior; su mirada caía sobre los más diversos objetos expuestos: un reluciente endoesqueleto culminado en un yelmo de la muerte plateada con centelleantes ojos verdes y una runa geométrica en la frente; una serie de criaturas artrópodas con patas zancudas biomecánicas; nébulas de reluciente luz de vapor apresadas en frascos de vacío enjoyados. Cuanto más penetraba, más evidente se hacía que las dimensiones internas del templo eran sutilmente incorrectas. 




			Como los jardines de piedra y grava blanqueada de Ceryiadha, creados según las estrictas especificaciones del Sakuteiki, ciertos aspectos del contenido del museo quedaban visibles o se ocultaban según la perspectiva del visitante. Lo que se veía desde un punto resultaba invisible desde otro, y piezas completamente nuevas se hacían visibles. 




			Quizá la totalidad del Pabellón de Plata fuera visible; tan solo tenía que posicionarse correctamente en su espacio multidimensional para verlo. 




			Ahriman se detuvo junto a un aparador en el que se hallaba encerrada una exquisita armadura de hueso blanco. La fluida gracia de su artificio hablaba de la destreza de los eldars, y Ahriman sintió la silenciosa furia atemporal encadenada en su interior. El yelmo tenía forma de un espectro aullador, y una pluma de color rojo sangre se enroscaba en el protector del hombro como una serpiente a punto de atacar. 




			Una larga lanza le colgaba del hombro, y un guantelete ensangrentado sujetaba un arma arrojadiza de tres hojas. Ahriman no necesitaba clarividencia para saber que la inmovilidad era un anatema para la cosa contenida en esa armadura. 




			—¿Qué lugar es este? —preguntó. 




			—Un recordatorio de que no todos los que buscan el conocimiento deben encontrarlo —respondió Temelucha. 




			Ahriman dio unos suaves golpecitos con su báculo heqa en el cristal, y sintió al rabioso espíritu del interior ansiar su muerte.  




			—Es eldar —dijo. 




			—Lo es —admitió Temelucha—. Un espectro devorador de almas de la primera época de su caída. Sus amos brujos lo condujeron aquí para destruir el Oculus de Hierro. Fracasaron. 




			—Y ¿los matasteis? 




			—Los que viven dentro de esa armadura no pueden morir realmente. 




			Ahriman había estudiado los ciclos mitológicos de los eldars lo suficiente para saber que sus dioses guerreros estaban condenados a regresar cuando más se los necesitaba. 




			Se inclinó hacia la prisión de cristal. 




			—Tu raza está muriendo y tú no la salvarás —dijo. 




			El espíritu de la armadura se debatió contra las salvaguardas que lo ataban, pero la habilidad con la disformidad de los Tartaruchi convertía en impotente su furia. Con Temelucha a su lado, Ahriman siguió por el sendero en espiral hacia el centro del Pabellón de Plata, sin perder de vista a sus compañeros de legión mientras subían tras él. 




			A cada paso, la variable organización de lo expuesto cambiaba. Artefactos previamente visibles desaparecían de la vista y otros aparecían en su lugar. 




			Cuando Ahriman llegó al centro del pabellón, se detuvo junto a los descarnados restos de un pielverde fosilizado, con una cabeza monstruosamente hinchada e hidrocefálica. 




			—¿Cómo habéis conseguido estas piezas? —preguntó. 




			Temelucha unió las manos ante sí. 




			—El Pabellón de Plata contiene más secretos de los que nunca sabremos —respondió—. Mi predecesora creía que lo que decide revelar viene arrastrado desde lugares del Gran Océano donde se juntan el pasado y el futuro. Me dijo que nunca dos almas verán las mismas cosas. 




			Sus palabras sonaban falsas, pero antes de que Ahriman pudiera preguntar nada más, sus pasos lo llevaron al corazón de Pabellón de Plata. 




			Ondulantes arco iris de luz caían desde un poste octogonal que se metían en la torre que habían visto desde el exterior. Un par de escaleras de caracol, una traslúcida y la otra de obsidiana, permitían el ascenso, entrelazadas en una doble hélice. 




			—El Oculus de Hierro espera en lo alto —dijo Temelucha—. Pero solo tú y yo podemos subir las escaleras gemelas. 




			—¿Vamos solos? 




			—Como todos los que vienen aquí. 




			Ahriman miró atrás hacia sus hermanos de legión, los yokai y los adeptos de Tartaruchi. Sus guerreros sabían qué hacer, y de nada serviría discutir la cuestión de su ascenso en solitario hasta el oráculo prisionero. 




			Asintió hacia Menkaura y Sobek. Su practicus le devolvió el gesto; el cuerpo le vibraba de tensión a duras penas contenida. 




			Ahriman se acercó a las escaleras espiraladas. 




			Cada escalón estaba grabado con letras de oro, pero mientras que las palabras en la plataforma de abajo eran virtualmente ilegibles, esas brillaban como el fósforo y eran fáciles de descifrar. «Otro eco de Prospero». En esa ocasión, del sendero pavimentado que conducía al Palacio de la Sabiduría, en el corazón de Tizca. Las losas de mármol que conducían al palacio habían estado grabadas con aforismos procedentes de los contribuyentes más laudados de la Gran Biblioteca. 




			En el primer escalón de cristal ponía: «Cuanta más alta sea nuestra posición, con mayor humildad debemos caminar». 




			Ahriman sonrió sin alegría al leer el escalón de obsidiana: «De los errores de los otros, el sabio corrige los suyos». 




			—Elige tu camino, Ahzek Ahriman —le instó Temelucha—. Y escoge sabiamente. 




			Ahriman alzó la mirada hacia la caída de luz multicolor. 




			Y eligió la obsidiana. 




			Cada nuevo escalón aportaba nuevas palabras de sabiduría. Después del cuarto, Ahriman dejó de leerlas. No decían nada que no supiera ya. El museo se perdió de vista al subir, pero se lo había esperado sospechando que aquel sería un ascenso tanto metafórico como literal. 




			Un espacio infinito se fue desplegando en ángulos desconocidos para la geometría y en curvaturas más allá de la resolución del cálculo. Un trillón de galaxias orbitaban alrededor, manchas de polvo de diamantes sobre terciopelo entre ríos de luz procedentes de épocas de existencia más tempranas. 




			Era el funcionamiento del universo desnudo, el rostro secreto de toda la creación que algunos consideraban dioses, pero que los Thousand Sons llamaban «éter». Era vasto y vacío, aunque detrás del velo de estrellas, Ahriman sintió la mirada reptiliana de una enorme conciencia maligna. Un alma pagana podría asegurar sentir el ojo de los dioses sobre él, pero no Ahzek Ahriman. Ya no. 




			Su único anclaje a la solidez eran los escalones, que se hundían bajo él hasta profundidades inimaginables y se alzaban hasta alturas deslumbrantes. Nada de eso era real, al menos, no en el sentido mundano, pero cualquier cosa que una mente pudiera percibir sería, de hecho, real, por mucho que el mundo físico pudiera estar en desacuerdo. 




			Temelucha subió las escaleras de cristal, y fueron cruzándose uno al otro como bailarines a las primeras notas de música. 




			«O gladiadores en los momentos iniciales de un combate a muerte». 




			Esa segunda imagen era muy potente; la creciente influencia de los Pyrae no le robaba enteramente su clarividencia. Ahriman cerró ese pensamiento y se arriesgó a echar una mirada a Temelucha. ¿Habría captado ella su destello de conocimiento? No lo parecía. 




			Ahriman seguía subiendo, observando el baile de las estrellas desde su nacimiento por la gravedad hasta sus explosivos finales. Vio una chispa pasajera de lo que debía de haber sido una civilización espacial extenderse y contraerse en un abrir y cerrar de ojos, muerta y olvidada incluso mientras se fijaba en ella. Mil imperios se alzaron y cayeron antes del colapso de la nube molecular del que surgió el sistema solar. 




			—Todo es polvo —dijo Temelucha, casi en un susurro. 




			—¿Es eso lo que es? —preguntó Ahriman, mientras alzaba la mano hacia la belleza natural de las estrellas—. ¿Una lección en la entrópica naturaleza de la existencia?, ¿que todo se marchita antes de su fin? 




			—Nada tan trivial —replicó Temelucha, con un toque de auténtico pesar en la voz. 




			—Entonces, ¿qué? 




			—Llámalo el futuro eco de una advertencia que no se respetará. 




			Ahriman palmeó el protector del hombro, donde había tallada la cabeza de un cuervo, dentro del halo serpenteante de la iconografía de su legión. 




			—Primeros Principios del Corvidae —dijo—. El pasado está grabado en piedra, el futuro es un río que se bifurca infinitamente. 




			—No —replicó Temelucha—. No lo es. 




			Ahriman detuvo su ascenso y miró a los ojos a la señora de los Tartaruchi. 




			—¿Lo dice una que ejerce de centinela de un oráculo? 




			Temelucha extendió la mano sobre la cabeza de cuervo del corvidae. La luz del universo se oscureció y la sensación de ser observado por inteligencias inhumanas había desaparecido por completo. 




			—Solo tengo un momento, Ahzek Ahriman —dijo Temelucha, con algo que él solo pudo interpretar como miedo al descubrimiento—. No deberías haber venido aquí. Márchate ahora y no vuelvas. 




			—No puedo hacerlo —repuso él, confundido ante su urgencia—. El Rey Carmesí ha hablado, y yo debo obedecer. 




			—No siempre será así —afirmó Temelucha—. Un día te enfrentarás a él como enemigo. 




			—¿Has visto ese futuro? 




			—Es uno de los muchos que el Oculus de Hierro nos ha mostrado. 




			—En ese caso, es irrelevante —replicó Ahriman, perdiendo la paciencia con Temelucha—. Esos «ecos futuros» carecen de significado sin contexto. Acaba con esta farsa. Llévame ante tu oráculo y veremos si se merece ese título. 




			—Como desees —respondió Temelucha, y la luz de las estrellas estalló en trillones de ojos imperturbables—. Todo es polvo —repitió—. Recuerda eso cuando todo tú seas cenizas y desesperación. 
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			La maldición 




			 




			Lucius iba de arriba abajo por la sala de las columnas, sin importarle las maravillas expuestas. Aquí y allí, un arma le llamaba la atención, pero incluso las mejores eran o demasiado alienígenas o demasiado carentes de elegancia para su gusto. Tenía la piel inquieta y recorría sin cesar con los ojos el interior del pabellón.  




			Por lo general, tenía un perfecto sentido del espacio, pero las elásticas dimensiones del interior del pabellón complicaban el formarse un mapa exacto de lo que le rodeaba. Siguió un camino, aparentemente aleatorio, entre las piezas del museo, deteniéndose de vez en cuando para examinar alguna. Menkaura, Tolbek y Hathor Maat hacían lo mismo, pero su interés era genuino. Sobek no se había movido desde que Ahriman se había ido; sin embargo, Lucius notaba vibraciones recorriéndole, como si fuera una cuerda afinada demasiado alta. 




			Lucius sonrió entre dientes, y la telaraña de cicatrices autoinfligidas convirtió la sonrisa en una mueca al ver acercarse a Sanakht, el guerrero del que había buscado la muerte en el Planeta de los Hechiceros. 




			—No te gustan nada esos artefactos —dijo Sanakht—, así que ¿qué estás haciendo? 




			El guerrero de los Thousand Sons era un espadachín sublime, un asesino como él, y Lucius deslizó los dedos hacia la espada. Sanakht vio el movimiento e inclinó la cabeza hacia un lado. 




			Con las puntas de los dedos rozó transversalmente los pomos de sus propias armas. 




			—Tú y yo volveremos a cruzar las espadas, hijo de Fulgrim, pero no será aquí. 




			—Por fortuna para ti —replicó Lucius—. Si no fuera por Ahriman, te habría arrancado la cabeza. 




			Sanakht no picó el anzuelo. 




			—Aquí no hay ninguna amenaza. La habría visto. 




			—No hay nada evidente, estoy de acuerdo —repuso Lucius, mientras hacía rodar los hombros preparándose—. Lo que solo me hace fiarme menos. 




			Sanakht hizo un gesto hacia los yokai y los silenciosos Tartaruchi al pie de las retorcidas escaleras gemelas, y lo disimuló haciendo ver que señalaba algunas armas especialmente impresionantes. 




			—¿Crees que los Tartaruchi son peligrosos? 




			—No para mí —contestó Lucius, siguiendo con la pantomima—, pero los cientos de robots de ahí fuera lo podrían ser. 




			—No son robots. 




			—Eso he oído, pero no hay nada montado por hombres que yo no pueda desmontar. —Resopló con desprecio—. Ni siquiera están armados. 




			 




			El resplandor de las supernovas se fue apagando, y Ahriman se encontró en el interior de una cueva subterránea. Era una total recreación de un templo oracular, incluyendo hasta vapores sulfurosos que salían de fisuras en el suelo de obsidiana. 




			Al igual que el lugar que habitaba el Durmiente de N’Kai, estaba teñido de rojo por una gruesa columna de humos volcánicos que manaban de un poste rodeado de runas, situado en el centro. 




			En el extremo del poste y recortadas contra el resplandor infernal, se hallaban treinta figuras arrodilladas. El ondulante vapor ocultaba su auténtico número, y salvo por las máscaras de pico, que recordaban a las empleadas por los médicos de las plagas en la Vieja Tierra, se hallaban desnudos. El sudor resbalaba por sus cuerpos demacrados mientras el calor los asaba vivos lentamente. 




			—¿Quiénes son? —preguntó Ahriman. 




			—Los Escribas de Temores —respondió Temelucha, y Ahriman vio que cada uno de ellos tenía un libro abierto a la derecha y otro a la izquierda, en los que escribían febrilmente con ambas manos con un estilo de carbón—. Recipientes psíquicos mediante los cuales el Oculus de Hierro entrega sus mensajes. 




			—Y ¿dónde se halla tu poderoso oráculo? —inquirió Ahriman. 




			—«Estoy aquí». 




			El contacto psíquico fue tan repentino, tan violento, que lo hizo caer sobre una rodilla. Al instante alzó un escudo cinético y se elevó a la octava enumeración, reuniendo sus poderes para luchar. Las palabras le llegaron en medio de una marea de gritos, enloquecidas por la tiranía del aislamiento inacabable. 




			Ahriman alzó la cabeza mientras el humo que se alzaba del poste aclaraba, y vio el Oculus de Hierro, un gigantesco sarcófago suspendido sobre el poste por varias cadenas ennegrecidas. 




			Era una burda efigie de una cosa, formada a golpes a partir de trozos de láminas de metal. Junturas cosidas y tiras bordeadas de hierro la mantenían unida: no era tanto un sarcófago sino un instrumento de tortura de las eras más oscuras de las persecuciones. 




			Ahriman sintió una repugnante unión dentro de la jaula, como si unas almas gemelas se hubieran aleado para formar un todo monstruoso. Gritos enloquecidos resonaban en su cráneo, un torrente de voces desesperadas por ser oídas. El frenético rasgado de los Escribas de Temores se intensificó. Manos aceleradas transcribiendo las visiones del oráculo como hombres poseídos. 




			—«De la profunda desesperación se alza, ¡un hijo perdido y un  padre caído!». 




			—«¡El guerrero de dos rostros para guiar a los caballeros de la sombra!». 




			—«¡Silencio! ¡El exilio se halla ante nosotros!». 




			—«No aún en destierro, pero muchos caminos desde aquí se dividen». 




			—«¿Qué vía tomaremos?». 




			—«¡Lo sabemos! ¡Lo sabemos! ¡Díselo, díselo!». 




			Las voces eran enloquecedoras, hablando en un embrollo acelerado, entremezcladas y vociferantes. Las palabras no tenían sentido, eran desvaríos de locos, y Ahriman no les prestó mucha atención. 




			—«Ahriman, largo tiempo he esperado tu llegada». 




			El torbellino de voces pasó a ser no más que un susurro, como de hojas barridas por los vientos del otoño, cuando el alma dominante sometió a las otras.  




			—¿Quién eres? —preguntó Ahriman. 




			—«Soy el Oculus de Hierro». 




			—Un nombre que te han otorgado los otros —replicó Ahriman—. Dime tu verdadero nombre. 




			—«¿Crees que puedes conocer en un instante lo que le costó milenios  a tu progenitor arrancarme de los labios?». 




			—¿El Rey Carmesí conoce tu nombre? 




			—«No el bastardo del que sacaron la cruda materia de tu carne …  Tu auténtico progenitor». 




			La criatura buscaba provocarle con el insulto, hacerlo enfurecer para que actuara con precipitación. Ahriman se había encontrado con las lisonjas, las amenazas y los trucos de los No Nacidos muchas veces, y no iba a caer en trampas tan obvias. 




			—¿Te refieres al Emperador? 




			—«El ipsissimus, sí. El perjuro». 




			Otra evidente bravata, pero incluso después de Prospero, Nikaea y la revelación de que el Emperador había ocultado la verdadera naturaleza del Gran Océano, aún irritaba oír a una criatura de la disformidad hablar mal del señor del Imperio. 




			—«Por ahora puedes llamarme Aforgomon». 




			Ahriman hizo una mueca ante las rasgadas sílabas. Dos de los Escribas de Temores se desplomaron, con sangre manándoles por las máscaras picudas. 




			—Ese no es tu verdadero nombre. 




			—«Pero me resulta adecuado usarlo por ahora». 




			—Conoceré tu verdadero nombre, demonio —aseguró Ahriman. 




			—«Ah, disfruto tanto oyendo los antiguos títulos… —dijo el Oculus de Hierro, y Ahriman sintió su diversión como ganchos oxidados bajándole por la espalda—. Me complace saber que no puedes  seguir negando la verdad de nuestra naturaleza». 




			—Sé perfectamente lo que eres —afirmó Ahriman. 




			De nuevo sintió la alegría de la criatura encerrada. 




			—«Eso lo dudo mucho. Eres astuto, Ahzek, pero incluso tu sabiduría tiene límites». 




			—Sé más de lo que crees. 




			—«Vamos, no es ninguna vergüenza reconocer la ignorancia. ¿No  es el primer axioma de la sabiduría el reconocer que no se sabe nada?». 




			—Hay muchísima diferencia entre no saber nada y no saber suficiente —replicó Ahriman, cargando su piel de éter y notando la salvaje exultación de su potencial—. Pero no he venido aquí a debatir las enseñanzas de un hombre muerto. 




			Estruendosas carcajadas llenaron la cueva. El humo se alzaba ondeante desde las grietas del suelo como serpientes tentadoras. Los Escribas de Temores dejaron de escribir al unísono y volvieron sus máscaras de pájaro con lentes disformes hacia Ahriman. 




			—«Sabemos por qué has venido —afirmó el oráculo—. ¿Lo sabe ella?». 




			Una potente descarga etérea crepitó a la espalda de Ahriman. Su armadura se cerró con fuerza y una letal hoja de fuego psíquico apareció bajo su cuello desnudo. 




			—Ahora lo sabe —dijo Temelucha. 




			 




			Menkaura observaba el viejo grimorio en el interior del aparador de cristal con creciente excitación. Su encuadernación de cuero se había deshecho hasta quedar solo pedazos, y las viejas páginas eran finas como el tul. El símbolo coloreado de su portada se había difuminado hasta ser un fantasma de su antiguo esplendor, pero los nombres enoquianos de los ángeles sobre las formas geométricas superpuestas eran inconfundibles. 




			—Sigillum Dei Aemaeth —dijo Menkaura, que sospechaba que contemplaba la última copia existente del Tractatus Astrologico Magicus—. Las puras verdades del Astrólogo de la Reina. 




			Apretó la palma de la mano contra el cristal y notó el ligero temblor del campo de energía que evitaba que el grimorio se deshiciera en polvo. Examinar ese tomo sin destruirlo requeriría que los más grandes adeptos pavoni y raptora tejieran sus más sofisticadas exaltaciones. 




			—Ah, Phosis T’kar, ojalá tuviera tus habilidades —murmuró para sí, recordando al capitán de la Segunda Hermandad como había sido, no como el monstruo de carne cambiada en que se había convertido. 




			Menkaura era un corvidae, y aunque conocedor de las artes cinéticas de los Raptora, como lo eran todos los que sobrevivieron al Dominus Liminus, no tenía la maestría necesaria para una tarea tan delicada. 




			Después de la caída de Prospero, pocos quedaban que la tuvieran. 




			En su lugar, se elevó a la cuarta enumeración, liberando su cuerpo sutil de los grilletes de la prisión de la carne. Un registro tan potente de las escrituras del mago aún podía brindar secretos sin requerir un examen físico. Atravesó con su conciencia el cristal, permitiéndole insuflar aire a los ecos del libro para revivirlo, como si fueran las ascuas de un fuego. La impronta del mago muerto se alzó del grimorio como la niebla de un lago. 




			Menkaura sintió la presencia del anterior dueño como el recuerdo de un fantasma, la sensación de alguien percibido por el rabillo del ojo. Un buscador del conocimiento, un guerrero místico como todos los hermanos de los Thousand Sons. Alguien fuera del tiempo, un caminante entre mundos, un hombre de triunfo. Arrogante y absolutamente convencido de que nunca podría fracasar. Menkaura meneó la cabeza ante la estulticia del hombre. 




			Los Thousand Sons sabían mejor que nadie que incluso los más grandes podían caer, y caer de plano. 




			Ahogó un grito al sentir el punzante fuego de un dolor compasivo, una repercusión del pasado. «Menkaura bajó la mirada y por un instante vio la ardiente espada cinética que había matado al mago, sobresaliendo de la ruina fantasma de su pecho». 




			La incredulidad del mago muerto largo tiempo atrás se enfrentó a su dolor, una sensación de ultraje casi infantil por habérsele negado algo. 




			Menkaura se tambaleó al sentir la muerte del hombre; su mente se alejó del grimorio y corrió suelta entre las piezas expuestas. El horror se apoderó de él cuando aún más visiones de muerte lo inundaron. «Agonía, cuando al portador de una pistola de seis cañones le segaron los miembros. Calor abrasador, cuando una armadura diseñada para una criatura con múltiples brazos se puso al rojo vivo y quemó en vida a su ocupante». 




			Una espada, un espejo, un yelmo con rostro de águila, un joyero de filigrana. La muerte los envolvía a todos. Innumerables tesoros que no eran tesoros en absoluto, sino trofeos arrebatados a los cadáveres asesinados de las víctimas del Torquetum. 




			—Todo es una lápida —dijo—. Un monumento al asesinato. 




			El cuerpo sutil de Menkaura volvió a su carne, y le sobrevinieron el habitual momento de claustrofobia y la repugnante sensación de la carne y la podredumbre. Parpadeó para alejar el momento de mareo y respiró hondo. 




			Notó el sabor del metal y los aceites cáusticos, del cromo y del plástico caliente. 




			A su lado había un yokai. 




			En sus puños comenzaron a arder espadas azules de fuego psíquico. 




			La primera hendió la armadura de Menkaura y le partió en dos el corazón primario antes de cortarle hacia abajo hasta estallarle los pulmones. La segunda trazó un arco para un golpe que le habría decapitado. 




			Otra espada de acero plateado la interceptó, zumbando con energías fotónicas. Una pistola de cerrojo disparó, ensordecedoramente cerca, y al yokai le estalló la cabeza. 




			—Creía que tu gente podía ver el futuro —soltó Lucius. 




			 




			—Quieres arrebatarnos el Oculus de Hierro —dijo Temelucha. 




			—Sí —admitió Ahriman; notaba el calor de la espada etérea en el cuello. 




			—¿Por qué? 




			—El Rey Carmesí me ordena que lo haga. 




			Temelucha se movió alrededor de Ahriman, el crepitar del fuego color índigo se le extendía desde la punta de los dedos. La armadura de Ahriman no lo podría proteger de esa espada. Sintió el deseo de Temelucha de acabar con su vida enfrentándose a su profunda confusión de por qué todavía no lo había hecho. 




			—Te dije que te fueras —dijo ella—. Te di la posibilidad de salir vivo de este lugar. 




			—¿Les diste esa misma posibilidad a esos cuyas pertenencias expones abajo? —preguntó Ahriman—. Quizá mis hermanos no adivinen la verdad, pero yo reconozco un relicario mortis cuando lo veo. 




			—Eran todos como tú —respondió Temelucha; la mano de la espada le temblaba por el ansia de clavársela en el cuello—. Conocer su futuro nunca fue suficiente; querían cambiarlo. Como tú, buscaban robar un conocimiento que no era suyo y doblegar su poder para sus propios fines. 




			Ahriman notó falsedad en eso. 




			—Entonces, ¿por qué avisarme? No es por mí, ¿verdad? 




			—Te di la oportunidad de cambiar tu destino —contestó Temelucha; su ojo de colores se revolvía con una desesperada luz psíquica. Ahriman alzó la mirada hacia la tosca forma del sarcófago colgado y notó su poder brotando. Fueran cuales fueran las salvaguardas que ataban al Oculus de Hierro no eran para nada tan seguras como pensaba Temelucha. 




			—No es mi destino el que buscabas cambiar —dijo Ahriman mientras se deshacía el control de su armadura—. Era el tuyo. 




			Temelucha gritó de alivio y le lanzó una estocada buscándole el corazón. El báculo heqa de Ahriman bajó de golpe para interceptarla. Energías etéreas ardieron. Ahriman hizo girar el bastón y extendió la mano. La ardiente espada de Temelucha se apagó, como una vela contra un huracán. 




			Ella voló hacia él, llevada por silenciosos vientos, mientras el poder etéreo se le enrollaba en las extremidades. El aire que rodeaba a Ahriman chilló al prenderse. Este parpadeó y una piel de aire bajo cero lo recubrió. El vapor sobrecalentado rugió y estalló desde Ahriman. 




			Temelucha voló dentro del vaho, y sus gritos fueron lastimeros cuando la ardiente neblina le hizo hervir la carne sobre los huesos. Incluso mientras caía, su dominio de las enumeraciones le calmaba el dolor. La túnica le colgaba, abrasada y ensangrentada, tenía la carne sin piel y supurante. Demasiado agonizante para alcanzar los poderes más altos, lanzó rayos por las manos, en arcos zigzagueantes. 




			El báculo de Ahriman los rompió en vidriosas astillas, y la azotó hasta descarnarla con el poder reflejado. Temelucha rodó de dolor, con las defensas mentales destrozadas. Presa fácil para un adepto de su habilidad y crueldad para destrozarla desde dentro. 




			La bombardeó con fantasmas y le llenó el cráneo con los múltiples horrores de la aniquilación de Prospero. Todas las pesadillas que había presenciado, las pérdidas inimaginables que había sufrido, las concentró en un despiadado estoque y le atravesó el corazón con él. 




			Temelucha gritó cuando la agonía física y el terror psíquico se unieron en una llamarada de sufrimiento inimaginable. El único refugio era la locura, y la ruina destrozada de su mente huyó hacia la oscuridad, incapaz de soportar un solo momento más de ese día. 




			Se desplomó, poco más que un montón de carne vacía. El pecho le marcaba ritmos antinaturales mientras las funciones autónomas del cerebro sufrían un colapso. Sus curiosos ojos eran como cráteres fundidos, consumidos por el arrasador fuego psíquico. 




			Ahriman permaneció sobre el espasmódico cuerpo, sin sentir nada por su dolor. Lo que había acabado con ella, él lo había sufrido en la realidad. Pero las mentes de la legión y la carne de la legión podían soportar el dolor y el sufrimiento por encima de cualquier límite de tolerancia mortal. 




			—Te han engañado —dijo Ahriman, aunque Temelucha estaba más allá de la comprensión—. El Oculus de Hierro nunca ha sido un prisionero al que tuvieras que vigilar. 




			—Tampoco es tuyo…, ni puedes llevarte… 




			Sus rasgos perdieron fuerza y cualquier saber que le quedara por impartir quedó sin decir. Ahriman levantó la mirada hacia el sarcófago de hierro. El poder de este se había retirado, enroscado en su celda de metal como una serpiente depredadora cuyo monstruoso apetito estuviera saciado por el momento. 




			—Tengo razón, ¿verdad? Nunca has sido su prisionero. 




			—«Claro que no». 




			—Tú impediste que me cortara el cuello. Tú rompiste su poder sobre mi armadura. 




			—«Sí». 




			—¿Por qué? 




			—«Pretendía matarte, y nosotros aún tenemos que llegar a un trato». 




			Ahriman caminó hacia el sarcófago colgante. Las cadenas crujieron mientras este se balanceaba lentamente hacia él. Las puntadas de las junturas se rompieron, sangrando gotas de éter puro sobre el poste bajo él. 




			—¿Qué trato? 




			 




			—Pero, en nombre de Fulgrim, ¿qué es un mandala? —aulló Lucius, escupiendo sangre mientras se levantaba de entre los restos de vidrio y madera de una vitrina. Cuero y papel desintegrados revoloteaban a su alrededor. 




			Menkaura yacía desmadejado cerca de él, al parecer más preocupado por los trocitos de papel que volaban que por la grave herida del pecho. El yokai, cuyo durísimo golpe psíquico había hecho caer a Lucius, era una masa medio fundida de metal y plástico.  




			Los poderes de Tolbek estaban en auge, de una manera brutalmente directa. 




			—Un mandala es un símbolo ritual, empleado para representar el universo —explicó Sanakht, mientras bloqueaba la hoja de una guadaña compuesta en su totalidad por moléculas de aire vibrantes—. Su simbolismo cósmico centra la mente de un practicante como medio de establecer una formación sagrada en la que luchar. 




			—¿Te refieres a un círculo asesino? —preguntó Lucius. 




			—Es una forma simplista de expresarlo, pero sí. 




			—Los Sons y vuestras palabras grandilocuentes —dijo Lucius, mientras giraba sobre los talones para decapitar a un yokai con un chasquido de su cruel látigo. El espadachín se dejó caer sobre una rodilla y lanzó un tajo bajo. Su espada de plata cortó las finas pantorrillas de cerámica y acero de otro yokai. Este se estrelló contra la plataforma de metal, y una llamarada de éter negro como el carbón chilló desde el cráneo contorneado.  




			Los autómatas rodearon a los Thousand Sons, como pielesverdes alrededor del último muro de escudo. En cuanto Menkaura cayó, Sanakht y el resto de los Thousand Sons formaron un mandala alrededor del cuerpo del adepto corvidae. Un momento después, la hueste yokai proveniente del otro lado de la verja negra se volcó en un ataque. Al menos doscientos, quizá más. Fueron a por ellos con una mezcla letal de espadas psíquicas, cañones integrales, poderes cinéticos y energía piromántica. 




			Sanakht se había enfrentado a demasiados pocos para discernir cualquier correlación entre los sigilos goéticos y el poder de cada yokai. Su espada halcón desvió el golpe desde arriba de un filo psíquico mientras se ponía de pie de un salto. El arma llameante del yokai cambió de sentido a una velocidad cegadora. 




			Fue al encuentro del impacto y permitió que la espada psíquica recortara el carmesí y el dorado de la hombrera. Con una vuelta, se metió bajo la guardia del yokai, y con su espada chacal, le atravesó el centro del cráneo. Un fuego negro ardió por la hoja mientras la sacaba y bloqueaba un nuevo ataque. 




			La pelea era asombrosamente rápida, con golpes intercambiados a un ritmo que ningún espadachín mortal habría podido igualar. Los yokai eran rápidos como máquinas y contaban con la astucia de la disformidad, pero los Thousand Sons luchaban con reflejos transhumanos fusionados con una disciplina psíquica sin parangón. 




			Situados en la geometría sagrada del mandala, lucharon hombro con hombro como hermanos, con las mentes unidas para mezclar sus capacidades en un todo sin fisuras. 




			Tolbek lanzaba ardientes escudos contra el fuego triturador de los primeros cañones yokai. Las balas cerámicas se tornaban en vapor caliente a medio vuelo, aún viajando a velocidades supersónicas, pero inocuas para las armaduras de la legión.  




			En contrapartida, los adeptos pyrae formaban dardos de un brillo fosforescente que atravesaban la armadura de los autómatas, penetrando para destrozar el corazón de sus uniones. Los restos de disformidad morían en ardientes plumas de fuego incandescente. 




			Hathor Maat se enfrentó a los Tartaruchi: les helaba la carne para que Sobek los hiciera pedazos con golpes cinéticos más poderosos que un martillo de trueno en las manos de un campeón Sekhmet. El practicus de Ahriman gruñía al luchar, y las venas le sobresalían en el cuello como palpitantes tubos de alimentación. Aunque gravemente herido, Menkaura empleaba su clarividencia corvidae para dotar a cada guerrero con tiempos de reacción prescientes. 




			Lucharon al borde de sus capacidades, pero solo Lucius parecía estar disfrutando de la feroz habilidad de sus enemigos. 




			—Son rápidos, para ser robots —dijo el espadachín, perversamente orgulloso de lo poco que entendía a su enemigo. Restallaba el látigo y reía cuando su punta de pinchos partía un cráneo sin fisuras. Un fuego negro manaba cual géiser del interior, un grito ensordecedor de dolorida liberación de aquellos cuyos sentidos estaban abiertos al Gran Océano. 




			—Te lo he dicho, no son robots —replicó Sanakht, moviendo las muñecas y apartándose para esquivar una estocada en el vientre—. ¿Acaso no has oído lo que ha dicho Ahriman? 




			Dio un fuerte paso a un lado y quebró la rodilla de un yokai. Este se tambaleó, y Sanakht le cortó el cuello haciendo tijera con sus dos espadas. 




			Se apartó del chorro de fuego negro. 




			—Me duele destruir unos artefactos de tan exquisita factura. 




			—Habla por ti —gritó Lucius, que estaba empleando el destrozado pecho de un yokai caído para saltar en el aire y cortar tres cabezas de esmalte antes de volver a tocar el suelo.  




			Lucius aterrizó suavemente y dio vueltas, con ambos brazos extendidos y una mirada reptiliana que le cruzaba la piel reticulada de su calva cabeza. Chasqueó la muñeca y el látigo se enrolló alrededor de su mango de ébano, de un modo demasiado orgánico para el gusto de Sanakht.  




			—¿Ese derroche de numeritos es realmente necesario? —preguntó. 




			—Están muertos, ¿no? —contestó Lucius. 




			—Guarda tu energía para los cien siguientes. 




			—Basta de cháchara —ordenó Hathor Maat, mientras extendía los brazos para lanzar una cuña de aire helado a los yokai—. Manteneos en la sexta enumeración. ¡Menkaura! Si no puedes luchar, busca las mentes de los Tartaruchi. Elimínalas, y puede que se rompa la unión de los yokai con el Gran Océano. 




			Sanakht se arriesgó a lanzar una mirada hacia atrás por encima del hombro. Menkaura se hallaba sentado sobre las caderas en medio de un charco de sangre, y se apoyaba en los restos de la vitrina rota. Tenía los ojos cerrados, pero asintió, y Sanakht notó cómo la mente del vidente se lanzaba al Gran Océano como forma de derrotar a sus enemigos. 




			—¡Miradle! —soltó Sobek, mientras avanzaba al frente del mandala, con su báculo y guantelete sujetos ante él como un profeta de antaño—. ¡Nuestro hermano está casi muerto! 




			—¡Espera! —gritó Tolbek—. ¿Qué vas a hacer? 




			—¡Acabar con esto! —rugió Sobek, con los ojos muy abiertos y la piel enrojecida y tensa. 




			—¡No! Se romperá el mandala. ¡Su geometría no se sostiene con solo cuatro adeptos! 




			Sobek no le prestó atención y escupió las palabras de poder que Sanakht nunca se había atrevido a leer de cerca, cada una como un clavo oxidado clavado a martillo en su cráneo. Mientras cada engañosa sílaba envenenaba el aire, pesadillas vivientes se unieron formando amasijos fantasmales hechos jirones alrededor del practicus de Ahriman. 




			Cosas con cuernos quebrados. Cosas de dientes rotos. 




			Improntas negativas de terrores que estarían mejor olvidados entre las sombras. 




			Sobek se los metió en el cuerpo con un rugido, y todos y cada uno de los Thousand Sons se tambalearon ante las náuseas provocadas por su siniestro tacto. 




			—¿Qué está haciendo, en el nombre de la Ruina? —preguntó Lucius. 




			—Volved a formar el mandala —ordenó Hathor Maat, sin prestar atención a la pregunta del espadachín.  




			—Los Vacuos de Drekhye —dijo Sanakht, que sentía que sus ojos lloraban lágrimas de sangre en respuesta. 




			En cuanto hubo nombrado incautamente la evocación, una hueste de cometas de un oscuro brillo estalló desde el bastón de Sobek, aullando como perros de guerra con el gusto de la sangre en la lengua. No hicieron caso a la horda de autómatas de piel lisa, sino que los esquivaron y corrieron hacia los Tartaruchi de carne y hueso. 




			Las Crónicas de Ursh y otros grimorios poéticos hablaban de una sciomancia prohibida que invocaba a los vacuos: espectros malignos disformes que deshacían las almas de sus víctimas y las devoraban trozo a trozo. 




			Hasta ese momento, Sanakht había creído que eran invenciones escabrosas. 




			Los oscuros cometas golpearon a los Tartaruchi, y Sanakht supo que se había equivocado. 




			Los guardianes del Oculus de Hierro fueron, literalmente, puestos del revés. Los huesos se quebraban como yesca. Metros y metros de venas y arterias desenrolladas como cuerdas húmedas. Órganos detonados como granadas, y trozos de dientes y huesos volando como balas mientras cantidades apocalípticas de sangre formaban una asquerosa niebla. 




			Los gritos de los Tartaruchi resonaron mucho después de que su carne fuera destrozada. Fue un sonido animal, el sonido de una presa hecha pedazos por depredadores vengativos que mataban por placer. 




			Los cuerpos rotos cayeron a pedazos como guiñapos empapados, y la fuerza de los autómatas se extinguió en ese mismo instante. 




			Sin los Tartaruchi, el ánima que controlaba a los yokai se deshizo. Se quedaron inmovilizados, como una falange de robots de batalla de la Cibernética con collares de esclavos defectuosos. Los entes del interior gritaban furiosos mientras volvían al Gran Océano. 




			El plan de Sobek había funcionado, pero los vacuos no le concedían el aliento para pronunciar las palabras de cierre, ni le dejaban moverse para emplear una runa de separación. Los espectros se volvieron hacia los Thousand Sons, hambrientos de almas frescas para destrozar. 




			—¡Sobek! —gritó Hathor Maat—. Para esto. ¡Ya! 




			Pero este seguía paralizado, vencido por los poderes que él había desatado y el pacto que había hecho sin pensar. Se le escapó el báculo de los dedos paralizados, y la boca se le estiró con un crac de cartílago roto y de ligamentos quebrados. 




			—¡El signo de Amaterasu! —gritó Menkaura desde el centro del mandala. Su repentino grito hizo que le manara sangre por la boca y el pecho—. ¡Invocad el sigilo ya! Todos. 




			Sanakht se esforzó en visualizar los complejos sigilos y las formas somáticas de la configuración protectora de Amaterasu, pero los aullidos y parloteos de los espectros le llenaban la cabeza de cristales rotos. 




			Sintió la presencia de Menkaura en su psique, guiándole como había guiado a tantos de la legión durante décadas. Menkaura había aprendido su arte del magister templi Amaterasu, que a su vez había recibido su sabiduría del propio Magus Phanek, cuyo maestro había sido Magnus el Rojo.  




			Pero aún no era suficiente. 




			Los vacuos atacaron el mandala y lo rompieron con una ululante alegría. El impacto hizo perder pie a Sanakht, y unos vientos que apestaban a sangre corrompida le obturaron los filtros del casco. 




			El mandala se había roto, y cada guerrero luchaba por su cuenta. 




			Los vacuos habían acabado con los Tartaruchi en un instante, pero ahora se enfrentaban a legionarios. 




			Sobek seguía aislado, cerrado dentro de su armadura como una estatua. Los vacuos no le prestaban atención, notando que su carne no ofrecía ninguna diversión. Hathor Maat se hallaba sobre Menkaura, y una corona arremolinada de poder biomántico mantenía apartados a los espectros por el momento. Una columna de fuego cegador tapó a Tolbek cuando este dio rienda suelta a sus poderes. Ante el auténtico peligro del cambio de carne, el Rey Carmesí les había advertido contra esas demostraciones. 




			Pero ¿qué otra opción tenían? 




			Sanakht olvidó toda idea del signo de Amaterasu cuando las siluetas espectrales de los fantasmas murmuradores le rodearon como tiburones enloquecidos. 




			Se lanzaron contra él en una marea de garras negras como la noche y de sombras frenéticas, más rápidos que nada de lo que había combatido antes. Cada roce era una cuchilla de hielo en su corazón, ralentizándolo y volviéndolo vulnerable. Luchaba espalda con espalda con Lucius; su afinidad como espadachines los unía de forma natural. 




			Rodaban en un círculo mortal propio, obligados a una confianza mutua que ninguno de los dos sentía en realidad. 




			Pero no tenían elección. 




			—¿Se ha cumplido tu deseo? —preguntó Sanakht. 




			—¿Qué deseo? 




			—Encontrar un enemigo capaz de matarte. 




			Lucius rio mientras atacaba a los vacuos. 




			—¿Estas cosas? —replicó—. No, esta no es mi muerte. 




			Sanakht captó la absoluta certeza que despedía el aura del espadachín y se preguntó cómo podía estar tan seguro. 




			Más tarde, mucho más tarde, Sanakht se preguntaría si Lucius ya conocía la condenación eterna que le esperaba. 




			«Y de haberla conocido, ¿la habría cambiado?». 




			 




			Ninguno de ellos moriría ese día. 




			Sanakht y Lucius lucharon con una habilidad que no se había visto desde que los campeones rivales se habían enfrentado en un duelo ante los muros de la perdida Truva, y si el destino hubiera decretado que sus legiones hubieran permanecido leales, un coraje tal se habría convertido en leyenda por todo el Imperio. 




			Con Hathor Maat caído de rodillas y Menkaura perdiéndose en el abrazo de la muerte, Tolbek luchó solo contra los vacuos en igualdad de condiciones. Columnas de fuego vibrante dispersaban su oscuridad, mientras lanzas de luz les quemaban. 




			Aun así, no era suficiente. 




			Hathor Maat cayó en las sombras como bajo una bandada de cuervos. El fuego de Tolbek fue brutalmente apagado por el frío punzante de los vacuos. Las sombras desgarradoras penetraron las defensas de Sanakht, tirándole de las costillas y helándole el corazón. Cayó, hundiéndose en lo que parecía un estanque sin fondo de agua glacial. 




			Ninguno de ellos moriría ese día. 




			Ahriman se aseguró de que así fuera. 




			 




			La sangre apenas se había secado en los labios de Ahriman, amarga debido a un acuerdo inesperado y, aun así, cargada de promesas. En el momento del juramento, la caverna oracular se desvaneció como si nunca hubiera existido. 




			Y en un sentido muy real, así era. 




			Ahriman experimentó la sensación de caer, un repentino movimiento. 




			Tuvo la momentánea visión de las vitrinas destrozadas y de una hueste de oscuridad que graznaba y rodeaba a sus compañeros legionarios. 




			Luchaban solos. Perdían. Morían. 




			El suelo corrió a encontrarse con él, aunque Ahriman entendía que no estaba cayendo en el sentido literal de la palabra. Sintió al Oculus de Hierro, su imponente presencia como un plomo arrastrando a su final a un hombre ahogándose. 




			Llegaron con fuerza suficiente para desquebrajar el suelo. Ahriman se arrodilló mientras golpeaba el suelo con su báculo, generando una onda psíquica que deshizo la oscuridad como si fuera basura arrastrada por el viento. 




			El suelo se rompió y se alzó hacia arriba con violencia sísmica. Losas gigantescas se partieron como el hielo y torrentes de energía etérea, brillante como las estrellas, formaron géiseres de nubes iridiscentes. 




			El Oculus de Hierro se hallaba en el centro del cráter como un ídolo blasfemo de un imperio no llorado, desaparecido mucho tiempo atrás. Sellado en esa espantosa prisión, la cosa que se llamaba a sí misma Aforgomon esperó sus palabras. 




			Ahriman asintió, sellando su trato. 




			—Hazlo —dijo. 




			Un vendaval ululante llenó la estancia como una risa estridente. Empujó las hirvientes nubes de éter hacia la angulosa forma del Oculus de Hierro, como si este hiciera una profunda e infinita inspiración. Y mientras los vacuos reunían sus fuerzas para otro asalto, el oráculo de los Torquetum dejó ir su aliento. 




			Estalló hacia fuera en un chisporroteante anillo de luz demasiado brillante, un halo de venganza divina. Era una luz que ninguna sombra podía esquivar, y convirtió a los vacuos en una masa de ceniza aullante en un abrir y cerrar de ojos. 




			Pequeñísimos diablos de polvo de ceniza alquitranada trataron de aferrase a esta realidad, pero su tiempo se había acabado. El espadachín Lucius se alzaba en medio de los últimos restos de las criaturas, que se fueron disipando mientras el sonriente asesino los observaba con una repugnante satisfacción personal, como si hubiera sido él quien hubiera derrotado solo a las criaturas. 




			Ahriman exhaló, dejando escapar la tensión de los pulmones, y se puso en pie. Cerró los ojos y extendió hacia fuera sus percepciones, en busca de la vida de sus guerreros. 




			Todo ellos estaban ahí, vivos. 




			Tolbek, Hathor Maat, Menkaura, Sanakht, Sobek… 




			Ahriman abrió los ojos. 




			—¡Cambio de carne! —gritó. 




			Corrió hacia Sobek. La ráfaga de clarividencia enteló los ojos de Ahriman con un palpitante dolor. Su practicus se hallaba inmóvil, resplandeciente en carmesí y plata, tan magnífico como las esculturas que, en un tiempo, adornaron las pirámides de Tizca. 




			Parpadeando sobre esa imagen había un espectro de éter, un futuro eco del destino de Sobek. Se debatía en medio de una horrenda transformación. Una armadura espectral se quebró como una cáscara de huevo, y carne cancerosa surgió en un asalto de mutación incontrolada y maligna. 




			—¡Hathor Maat! —gritó Ahriman—. ¡Conmigo! 




			Los sentidos de Ahriman se expandieron, notando la terrible ambición de la carne de Sobek. El milagro del Emperador revelado; la espada que colgaba sobre cada uno de los guerreros Thousand Sons. 




			—Ayúda… me —dijo Sobek, apretando los dientes; su expresión estaba fija, mostrando un abyecto horror. Solo una vez antes había visto Ahriman semejante horror en el rostro de un hermano de la legión. Saber que su propio cuerpo se estaba rebelando, tratando de alejarse de su forma perfecta para adoptar un nuevo y horroroso aspecto, era, sin duda, un terror como ningún otro. 




			—¿Qué ha sucedido? —preguntó Ahriman cuando Hathor Maat le apartó para colocar la mano en la parte trasera del cráneo rasurado de Sobek—. ¿Cómo le ha ocurrido esto? 




			—El maldito estúpido se lo ha hecho a sí mismo —contestó Hathor Maat. Un nimbo de luz se formó en los ojos del adepto pavoni mientras trataba de detener la creciente horda de mutaciones. 




			—Nos ha salvado —afirmó Sanakht, que apareció detrás de Ahriman. 




			—Explícate. 




			—Los Vacuos de Drekhye —dijo Sanakht—. Sobek los evocó desde el abismo para acabar con los Tartaruchi.  




			—Y luego se volvieron contra nosotros —gruñó Hathor Maat, con un aliento de niebla glacial. 




			Ahriman sacudió la cabeza. 




			—¿El signo de Amaterasu? 




			—No teníamos ni idea de lo que estaba conjurando hasta que fue demasiado tarde. 




			—Rompió el mandala por su cuenta —explicó Hathor Maat. 




			Un velo de escarcha se formó en los ojos de Sobek, y su piel fue perdiendo su tono moteado cuando los poderes de Hathor Maat se fueron extendiendo por él, congelando su carne. 




			—¿Eso detendrá la mutación? —preguntó Sanakht. 




			Hathor Maat dejó caer la mano, bordeada de hielo, del cuerpo frío y sólido de Sobek. Sus ojos eran demasiado azules, estaban demasiado velados por la escarcha. 




			—No —contestó Hathor Maat—. Como mucho, es una táctica de retardo. No parará el cambio de carne que se avecina, pero lo ralentizará. 




			—Quizá el tiempo suficiente para devolver a nuestro hermano al Planeta de los Hechiceros —confió Ahriman. 




			—Quizá no —replicó Hathor Maat, volviéndose para mirarle—. Con todo tu ingenio, y después de tus investigaciones y teorías, no estás más cerca de acabar con la maldición. 




			«La maldición». 




			El secreto del que nunca se hablaba en voz alta por miedo de despertar al traidor que se hallaba en su propia carne. Como tantos otros fallos terribles ocultos en el fondo de las legiones, fallos que nadie osaba admitir. 




			Los fantasmas que rondaban las pirámides esqueletales pudriéndose bajo los nueve soles farfullaban sobre esas cosas, pero solo las enloquecidas bestias de carga escuchaban sus susurros. 




			—Puedo salvarte —prometió Ahriman a Sobek—. Voy a salvarte. 




			Lucius apareció por el otro lado de Sobek, cautivado por lo que había hecho Hathor Maat. Su fascinación de mirón asqueó a Ahriman. 




			—¿Cómo? 




			Ahriman se volvió. La pregunta de Menkaura era sencilla; sin embargo, Ahriman no tenía la respuesta. El cuerpo del vidente tenía terribles heridas, y solo se mantenía en pie por el brazo que había colgado sobre la protección del hombro de Tolbek. 




			—Ya sabes cómo —respondió Ahriman. 




			Menkaura meneó la cabeza. 




			—No, el Rey Carmesí lo ha prohibido. 




			—Así que ¿tengo que dejarle morir? —preguntó Ahriman, mirando a cada uno de sus hermanos por turno—. ¿Y si esto te pasara a ti, Sanakht? ¿O a ti, Hathor Maat? ¿Debo dejaros morir a todos? ¿A alguno de vosotros? ¿Y tú, Menkaura? Tu aura se está desvaneciendo. Tu vida pende de un hilo. Imagínate que yo fuera un apotecario, pero el Rey Carmesí me hubiera prohibido usar mis conocimientos para salvarte. 




			—No es lo mismo —replicó Menkaura—. Te arriesgas… 




			—Es exactamente lo mismo —soltó Ahriman—. Tendría los medios para salvarte la vida, pero una fe errónea y una censura que no tiene ningún sentido te condenarían a una muerte espantosa. ¿Has olvidado a Phosis T’Kar? ¿No? ¿Te acuerdas del monstruo en que se convirtió? ¿De Hegazha? ¿De Khaphed? ¿Hastar? 




			—Los recuerdo a todos —contestó Menkaura, y tragó sangre—. También recuerdo a Astenny. Me acuerdo de cómo tu arrogancia lo vio perecer en una furiosa agonía. 




			—Sí, murió —dijo Ahriman—. Pero al menos lo intenté. Si el cambio te sobreviene, ¿estarías dispuesto a morir en vez dejarme intentar salvarte? 




			—Si el cambio me sobreviene, debes matarme como Russ mató a Hastar: rápidamente y sin piedad. 




			Las palabras de Menkaura tenían un sentido velado, como siempre, pero ¿la videncia de su hermano estaba vislumbrando parte de su destino? ¿Un destino donde la muerte era preferible a la vida? 




			—Ya basta —intervino Hathor Maat—. No puedo mantener la carne de Sobek para siempre. Tenemos que meterlo en la Khemet y llevarlo a casa. 




			Ahriman se volvió hacia Hathor Maat. 




			—El Mundo de los Nueve Soles no es nuestra casa. 




			



	    


	 	

	    

             




			TRES 




			 




			Innombrable 




			Hermanos 




			Aforgomon 




			 




			El planeta era obstinado. 




			Hasta el momento, se había resistido a cualquier intento de darle un nombre. Algunos lo llamaban el «Mundo de los Nueve Soles», pero las rutilantes estrellas en lo alto desafiaban ese título dividiéndose o desvaneciéndose caprichosamente. Otros le habían puesto nombres en lenguas muertas, pero se olvidaron rápidamente. 




			Unos cuantos trataron de emparejar el carácter proteico de ese mundo con los dioses de los mitos y las leyendas, como habían hecho antaño los que miraban a los astros. En cuanto habían decidido un nombre, cualquiera que fuera el aspecto planetario que buscaban replicar cambiaba rápidamente, haciendo que esa decisión careciera de sentido. 




			Al final, solo había una manera de nombrarlo. 




			Lucius se había burlado de su cruda literalidad, pero incluso él tuvo que aceptar su idoneidad. 




			El Planeta de los Hechiceros. 




			 




			Una titánica pirámide mecánica de bronce volaba en una tempestad de nubes iridiscentes. Una dorada catedral flotaba sobre un océano de colores que nunca habían existido y que nunca se volverían a ver. 




			Las chirriantes caras de la pirámide centelleaban con balas trazadoras de iluminación etérea, y demonios espectrales de la disformidad se atiborraban de los vórtices psíquicos de su estela. 




			Bandadas de miles de criaturas de alas afiladas se congregaban en masa en la pirámide, atraídas por la luz reflejada de estrellas distantes. Como mantarrayas enjoyadas, planeaban por sus costados y disfrutaban de su energía radiante con canciones de inquietante belleza. 




			Amon los observaba desde un balcón saliente y encontraba un significado místico en las espirales que dibujaban con su vuelo. Céfiros sentientes soplaban hacia su taller de alquimia, parloteando mientras exploraban sus espacios secretos. Los vientos tenían un sabor cáustico, como del preludio de una tormenta y de su resultado. 
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